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Introducción


La nacionalidad es una de las instituciones jurídicas de mayor difusión en el entorno de cualquier sistema jurídico, pues es a partir de la nacionalidad o pertenencia de una persona al elemento humano del Estado que el propio sistema jurídico nace y como consecuencia de ello en nuestra Licenciatura en Derecho, es motivo de reflexión en diversas Asignaturas como: Sociología, Derecho Civil, Derecho Penal, Teoría del Estado, Derecho Constitucional, Derecho Administrativo, Derecho Internacional Público, Derechos Humanos y por supuesto, en Derecho Internacional Privado donde es uno de los puntos de conexión que nos auxilia para determinar cuál es la norma aplicable en casos de vigencia simultánea de dos o más sistemas jurídicos en un caso concreto y resolver con ello el denominado conflicto de leyes.

Conceptualizar la Nacionalidad, es tanto como justificar la pertenencia de una persona a un grupo social, atendiendo a elementos objetivos y subjetivos para distinguir a ese grupo respecto de otros grupos sociales, y en voz de algunos autores es tanto como explicar la razón de ser de algunos Estados, pues sus antecedentes han sido de tal forma característicos y determinantes que se han llegado a sentir superiores frente a otros y más si sus gobiernos les protegen en cualquier lugar en que se encuentren los integrantes de dichos grupos sociales.

El derecho a la Nacionalidad en México como en muchos Estados, está compuesto por una serie de normas jurídicas que van desde las internacionales: tratados, convenios, declaraciones; hasta las internas: constitucionales, administrativas, laborales, civiles, penales, etcétera, pues se refieren al elemento principal del Estado mismo: su elemento humano, sin el cual no existiría, por ello se regula la nacionalidad para casos originarios y para casos derivados, esto es, por nacimiento y por naturalización.

Referir a la Nacionalidad desde su adquisición hasta su pérdida, únicamente desde el punto de vista jurídico, es igual a explicar el porqué de su existencia y describir todas y cada una de las cuestiones por las cuales se adquiere en un Estado en particular y cómo influyen las situaciones económicas y políticas en que se encuentra el Estado para ejercer esa facultad discrecional además de especificar los requisitos que se deben cumplir para ser nacional de ese Estado, así como la forma en que pueden perder esa nacionalidad quienes la han adquirido vía naturalización, pues para algunos Estados como México, la nacionalidad originaria o de nacimiento no se pierde aun cuando se haya adquirido otra nacionalidad.

Existen sistemas jurídicos -como sinonimia de Estado-, que aceptan imponer y/o reconocer la nacionalidad a las personas jurídicas, independientemente de que sean integradas o no por socios nacionales y en algunos casos, hasta a las ‘cosas’ y se les impone el sello de la nacionalidad, considerándolas ‘extensión’ del territorio nacional, por ello deberemos en este trabajo referirnos a ellas y conocer el trato que en México se les da, tanto a las personas jurídicas colectivas, como a las cosas, desde el punto de vista de la nacionalidad.

Si establecemos con nuestra norma fundamental que son extranjeras todas aquellas personas que no sean nacionales, y las mismas pueden adquirir la nacionalidad mexicana vía naturalización, entonces deberemos referir las diferentes vías para ello, ya sea la ordinaria, la privilegiada y la automática, pues no todas las personas extranjeras, pueden tener el mismo trato, ya que el trato va a depender hasta del tipo de la condición migratoria que ostente para obtener la nacionalidad vía naturalización. Atendiendo a ello, se determina el concepto de naturalización y los efectos que representa, hasta en tanto se conserve esa nacionalidad; así como los casos en que se llegue a perder y el procedimiento administrativo que debe realizar el Gobierno Mexicano para posibilitar su recuperación.

Asimismo, este trabajo refiere la forma de probar la nacionalidad en México y en el extranjero, tanto de quienes tienen la nacionalidad originaria como los que la obtuvieron vía naturalización, así como algunos casos especiales en que se otorgan documentos de mera identificación de viaje a personas extranjeras para trasladarse de un lugar a otro; sin olvidar la problemática que representan la doble y múltiple nacionalidad, así como los conflictos de leyes que sobre la nacionalidad se crean.

Si bien es cierto que en México no hemos tenido experiencia reciente por la institución jurídica internacional denominada sucesión de Estados, también nos referimos un poco al derecho que tienen las personas de elegir la nacionalidad que convenga a sus intereses en casos de fusión o de anexión, ya sea parcial o total, pues las hipótesis son diferentes en cada caso.

Al final del trabajo se añaden todas y cada una de las normas jurídicas nacionales vigentes, en que se apoyó y sustentó la realización de este trabajo.

Prof. Antonio Reyes Cortés.
Nezahualcóyotl, México 2016



CAPÍTULO I
CONCEPTO DE NACIONALIDAD


Existen diferentes conceptos de nacionalidad. Por ejemplo, el Diccionario Jurídico Mexicano (1998, p. 2173) explica que el término nacionalidad proviene de la palabra nacional y esta del latín natio, onis, igual a nación; raza, de nasci: nacer. s. xv–territorio y habitantes de un país, por supuesto, desde el punto de vista etimológico. Nación: Colectividad humana con rasgos comunes, propios y exclusivos, cuya voluntad general unifica a todos sus miembros y les permite establecer y desarrollar una vida política.

Asimismo, el Diccionario de Derecho Internacional (2001, pp. 204 y 205), refiere el significado de expresiones como jus sanguinis como uno de los sistemas de atribución originario de la nacionalidad que toma en consideración la filiación como factor determinante para establecer ese vínculo jurídico entre una persona y un Estado; y el jus soli, como el sistema que toma como criterio para atribuir la nacionalidad, el lugar donde ocurre el nacimiento de la persona; menos reconocidos por los sistemas jurídicos aparecen el también conocido jus domicili, como el sistema a través del cual se toma como requisito el lugar de residencia para imputar la nacionalidad y finalmente y el jus optandi, como la facultad que tiene una persona para decidir por una nacionalidad cuando tiene por razón de sangre o de suelo, derecho a dos o más nacionalidades.

Al revisar diferentes autores, me di cuenta que la expresión nacionalidad, como se menciona en el diccionario citado, se usa para describir a un grupo social en particular, esto es, desde el ámbito de la Sociología sirve para identificar a los grupos poblacionales conocidos como “naciones” desde puntos de vista objetivo o subjetivo.

Por otro lado Rafael de Pina Vara en su Diccionario de Derecho (2003, p. 378), expresa que nacionalidad es el atributo jurídico que señala al individuo como miembro del pueblo constitutivo de un Estado, es decir, el vínculo legal que relaciona a un individuo con un Estado.

Leonel Pérez-Nieto Castro (2001), en su texto de Derecho Internacional Privado, expone que la nacionalidad es la calidad de un individuo en razón del vínculo o nexo de carácter político y jurídico que lo une a un Estado.

También la nacionalidad fue conceptualizada como la pertenencia jurídica de una persona a la población constitutiva de un Estado por Henri Batiffol (1972) en su Tratado Elemental de Derecho Internacional Privado.

Niboyet (1968), en su obra Principios de Derecho Internacional Privado, establece que la nacionalidad es el vínculo jurídico político que relaciona a un individuo con un Estado.

El mexicano José Contreras Vaca (1994), en su libro de Derecho Internacional Privado, manifiesta que la nacionalidad es una institución jurídica, en virtud de la cual se relaciona a un individuo con un Estado, debido a su adecuación con los criterios legales, desde el momento del nacimiento o con posterioridad al mismo.

Haroldo Texeiro Valladao (1987), en Derecho Internacional Privado, establece que la nacionalidad es el vínculo jurídico personal que relaciona a un individuo con un Estado miembro de la comunidad internacional.

El profesor Carlos Arellano García (2000) en su libro de Derecho Internacional Privado estableció que “…la nacionalidad es la institución jurídica a través de la cual se relaciona una persona física o moral con el Estado, en razón de pertenencia, por sí sola, o en función de cosas, de una manera originaria o derivada…”.

Explica enseguida, todas y cada una de las partes de su definición, pues afirma que la nacionalidad no es una relación política, sino jurídica, que marca la diferencia con la ciudadanía. Asimismo, señala la pertenencia como la circunstancia de ser atribuible a un Estado; la vinculación jurídica se establece entre personas ya sean físicas o morales y el Estado, no entre las cosas y cuando habla de las ‘cosas’, se refiere a que los buques y las aeronaves ‘son cosas’ y a través de ellos por razón de su pertenencia se atribuye la nacionalidad a quienes llegan a nacer en ellos; lo cual de manera originaria o derivada, alude a la adquirida por nacimiento o por naturalización en las personas; finalmente, al citar por ‘sí sola’ explica que el individuo realiza actos jurídicos encaminados a relacionarse con un Estado en particular (Arellano; 2000, p. 195).

Después de haber transcrito varios conceptos que sobre la nacionalidad se han otorgado, me atrevo a dar mi concepto de nacionalidad: Es una institución jurídica elemental en todos los sistemas jurídicos a través de la cual los individuos se identifican oficialmente con una población en particular y con el Estado en general, pues a través del gobierno se establecen los requisitos para pertenecer a dicha población o elemento humano.

En este concepto se pretende dejar claro que la nacionalidad es regulada por los Estados a través de su sistema jurídico, y es el Gobierno quien atendiendo a las características particulares de cada entidad, impone los requisitos para pertenecer al elemento humano del mismo, haya o no nacido en su territorio; así constatamos en todo tiempo que algunos instauran unos requisitos y otros establecen otros, dependiendo de la necesidad de población -migración-, por lo que existen Estados con altos índices de inmigración y otros, de emigración. Algunos con alto índice de desarrollo poblacional, tienen que regularlo y otros permiten fácilmente el ingreso y egreso a su Estado.

Asimismo, en este concepto se afirma que los individuos se identifican porque emocional, sentimental o patrióticamente pertenecen a un grupo social diferente; sin embargo, por conveniencia o necesidad “pertenecen” a determinada nación o Estado y el ejemplo son los grandes grupos de “nacionales mexicanos” (10 millones de indocumentados mexicanos en Estados Unidos de América) que si es necesario obtienen la nacionalidad norteamericana para quedarse, pero siguen considerándose mexicanos, algunas veces incluso participan en guerras como la de Irak, sin ser nacionales, solo con la mera intención de conseguir la Green Card.

En Europa son cientos de miles de africanos que anualmente pretenden ser aceptados y si para ello es necesario obtener la nacionalidad, la adquieren cumpliendo con los requisitos que los gobiernos de los Estados europeos les imponen, pero siguen considerándose nacionales de su lugar de origen. En ambos casos (EUA y Europa), depende de los diferentes modos de integración que se ofrecen; es que llegan a “sentirse nacionales” del Estado que les ampara o protege.

Después de haber obtenido la nacionalidad, las personas tienen la obligación de defender al grupo social al que ahora pertenecen, de igual forma que los que la obtuvieron originalmente y se “sienten diferentes” del lugar del que provienen. No se debe olvidar que se pretende dar y justificar un concepto jurídico, no sociológico; sin embargo, es tal la cercanía entre dichos conceptos que se interrelacionan y uno es la base del otro en forma recíproca actualmente.

Por lo que hace a la nacionalidad de las personas jurídicas colectivas, frente a las personas físicas -individuos- efectivamente aquellas también tienen el atributo de la nacionalidad como “personas” que son reconocidas en nuestro sistema jurídico mexicano, lo cual significa que hay otros sistemas jurídicos donde no se les reconoce el atributo de la nacionalidad. Esto es, que la persona jurídica colectiva o moral no es una Institución Jurídica Elemental en determinados sistemas jurídicos como sí lo es la nacionalidad de las personas físicas; después veremos los criterios de nuestro sistema jurídico para reconocer la nacionalidad a las personas jurídicas colectivas, también conocidas como personas morales.

La intención del desarrollo de este trabajo, denominado “La Regulación Jurídica de la Nacionalidad en México”, es describir, con apoyo en la normatividad vigente mexicana (Normas nacionales e internacionales), todos y cada uno de los aspectos de esta institución jurídica que denominamos elemental: La Nacionalidad.

Este tema es uno de los contenidos programáticos de la Asignatura “Derecho Internacional Privado” que se imparte en el noveno semestre de la Licenciatura en Derecho de la Facultad de Estudios Superiores (FES) Aragón de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), razón por la cual se pretende llevar el mismo seguimiento que en la materia se presenta.

Si bien es cierto que para su conocimiento y comprensión debemos separar el tema de la Nacionalidad en el sistema jurídico mexicano del tema de la Ciudadanía, y que el primero —la nacionalidad— es base y fundamento del segundo, —la Ciudadanía— también es cierto que el ejercicio de los derechos que confiere la nacionalidad solo es posible a través del ser Ciudadano, esto es: Para ejercer los derechos políticos es necesario de inicio, ser mexicano por nacimiento, haber cumplido dieciocho años y tener un modo honesto de vivir, por estas razones es que se incluye al tema de la nacionalidad, el concepto de la ciudadanía.

1.1 ANTECEDENTES DE LA NACIONALIDAD EN MÉXICO

En la página de internet de la Secretaría de Gobernación1 encontramos, con toda facilidad y seguridad jurídica, todos y cada uno de los documentos que han servido de apoyo a diversos autores para referirse al tema y los antecedentes del —diría el suscrito— más importante elemento del Estado Mexicano, la población: Su “Elemento Humano”.

Referirnos a la nacionalidad del elemento humano del Estado Mexicano desde su independencia, es reseñar la forma en que oficialmente el Gobierno ha tratado de cohesionar a los diferentes grupos sociales existentes en México desde 1824. Ha sido muy difícil, en estos casi doscientos años, tratar de unificar inicial y socialmente a europeos, españoles particularmente, hasta africanos y asiáticos con indígenas, mestizos, criollos; con diferentes grupos sociales de diferente idioma, costumbres, religión, usos y costumbres, moral y hasta de diferente raza.

Se afirma que hasta 2014 existían todavía 56 grupos étnicos diferentes, y tratar de homologarlos a partir de un mismo derecho, con una misma norma, no ha sido tarea fácil. Sin embargo, a la fecha, cuando los mexicanos se encuentran en el extranjero, se ven con simpatía, se sienten pertenecientes al mismo grupo social, a la misma Nación, independientemente de que sean de Chihuahua, Oaxaca, Michoacán, Veracruz, Hidalgo, Sonora, California o Yucatán, de cualquiera de las entidades federativas del Estado Mexicano.

Atendiendo a lo anterior es que me he dado a la tarea de desarrollar en forma breve todas y cada una de las normas que nos proporciona la Secretaría de Gobernación en relación con el tema: La Nacionalidad.

1. EDICTO DE DON MIGUEL HIDALGO Y COSTILLA (DADO EN LA CIUDAD DE GUADALAJARA EL 6 DE DICIEMBRE DE 1810)2


Para algunos historiadores y tratadistas del Derecho Constitucional Mexicano el presente Edicto contiene diversas manifestaciones en las que don Miguel Hidalgo y Costilla se refirió a: «los pobladores de la América Mexicana», para distinguirlos de otros habitantes de origen continental europeo; expresiones como las siguientes:
«El pueblo de la nueva nación debía formarse por los nacidos en el territorio que se trata de sustraer al dominio de España»; «Unámonos, pues, todos los que hemos nacido en este dichoso suelo, veamos desde hoy como extranjeros y enemigos de nuestras prerrogativas a todos los que no son americanos»;
«Cuando yo vuelvo la vista por todas las naciones del universo y veo que las naciones cultas como los franceses, que quieren gobernarse por franceses, los ingleses por ingleses, los italianos por italianos, los alemanes por alemanes… cuando veo, vuelvo a decir, esto sucede en todas las naciones del Universo, me llena de admiración y asombro al considerar que solo a los americanos se les niegue esta prerrogativa»;

“Y por último también expuso la frase siguiente: «¡Há, América! ¡Querida Patria mía! ¡Há, Americanos mis compatriotas, Europeos, mis progenitores!». (Higuera, 1955, pp. 157 y s.).



El autor Higuera en este Link proporcionado por la Secretaría de Gobernación resalta las expresiones de arenga promovidos en el Edicto, haciendo notar inmediatamente que las intenciones fueron tratar de crear un sentido de identificación entre los americanos, al expresar: “…Unámonos, pues, todos los que hemos nacido en este dichoso suelo, veamos desde hoy como extranjeros y enemigos de nuestras prerrogativas a todos los que no son americanos…”, en otras palabras debe tomarse en cuenta haber ‘…nacido en este suelo…’, sinónimo de igualdad, hermanamiento e identificación con un grupo social en particular porque son americanos, y quienes no sean americanos, ‘los que no hayan nacido en este suelo’, deben considerarse extranjeros.

No debemos olvidar que en este momento todavía no existe normatividad jurídica propia, sino la aplicación de las normas impuestas desde la monarquía española, estando presente o no el Rey Fernando VII, pues España había sido invadida por las fuerzas francesas del ejército de Napoleón Bonaparte.

2. ELEMENTOS CONSTITUCIONALES DE 1812, ELABORADOS POR DON IGNACIO LÓPEZ RAYÓN3

En los elementos constitucionales propuestos por Ignacio López Rayón el 4 de septiembre de 1812, por cuanto al tema de la nacionalidad se refiere, se establece inicialmente una especie de justificación y razones por las cuales se optó por la independencia, tomando en cuenta que los diferentes pueblos han sido oprimidos y tiranizados, y los españoles han sellado esta lucha con la destrucción de muchas poblaciones, por lo que se propone la creación del Supremo Tribunal de la Nación, que pueda regir a los pueblos libres de la patria y afirma que “…no es una legislación… solo es obra de la meditación profunda de la quietud y de la paz… constitución que podrá modificarse por las circunstancias…” (Senado de la República, 1965) para desarrollar el tema de la nacionalidad en particular he elegido algunos apartados.

4º La América es libre, es independiente de toda otra nación.

Aquí se hace hincapié en la independencia de cualquiera otra nación, desde el punto de vista sociológico, es un grupo que pretende tener características propias que no puede ni debe confundirse con algún otro. No hay que olvidar que en ese momento el nombre de México aún no es oficial para identificarse separadamente; aún se le reconoce como la Nueva España.

19º Todos los vecinos de fuera que favorezcan la libertad e Independencia de la nación, serán recibidos bajo la protección de las leyes.

Se reconoce la participación de “vecinos”, se refiere a grupos sociales de fuera pero avecindados en el Virreinato de la Nueva España, en donde se estaba desarrollando la lucha por la independencia; que favorezcan la libertad e independencia, pues aún no se encuentra delimitado totalmente el territorio de lo que posteriormente sería México, aún no es oficial para identificarse separadamente, aún se le reconoce como la Nueva España, por ello se trata de unificar a la población por razón geográfica, del territorio americano.

20º Todo extranjero que quiera disfrutar los privilegios de ciudadano americano, deberá impetrar carta de naturaleza de la suprema junta que se concederá con acuerdo del ayuntamiento respectivo y disensión del protector nacional: mas solo los patricios obtendrán los empleos, sin que en esta parte pueda valer privilegio alguno o carta de naturaleza.

Se toma en cuenta la posibilidad de que los extranjeros puedan tener la calidad de ciudadanos americanos vía naturalización para ser nacionales, pero para ello debían obtener la carta que ahora conocemos como “de naturalización”, haciendo la advertencia que solo los patricios, esto es, solo los que corresponden o integran la patria podrán obtener empleos y en todo caso el ser extranjero no proporcionaba privilegio alguno en este aspecto. Por supuesto, en el apartado 24º se refrenda la prohibición de la esclavitud citada en el Edicto de Hidalgo.

25º Al que hubiere nacido después de la feliz Independencia de nuestra nación, no obstarán sino los defectos personales, sin que pueda oponérsele la clase de su linaje; lo mismo deberá observarse con los que representen haber obtenido en los ejércitos americanos graduación de capitán arriba, o acrediten algún singular servicio a la patria.

Finalmente el apartado 25 de los Elementos Constitucionales de Ignacio López Rayón, se refiere a todos aquellos que nazcan después de la independencia, pone especial atención al no reconocimiento del linaje, graduaciones superiores a capitán otorgadas por el ejército o acrediten algún servicio singular a la patria. Las palabras de identificación nacional aluden a aquellos que nazcan en la nación; y la expresión “Patria”, como diferente a cualquiera otra. Asimismo en diversas formas no deja de mencionarse la palabra nación y la palabra patria en los subsiguientes apartados de estos Elementos Constitucionales.

3. CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA, PROMULGADA EN CÁDIZ EL 19 DE MARZO DE 18124

En estricto sentido jurídico, si la independencia de México es reconocida por el propio gobierno hasta la Constitución de 1824, luego entonces la normatividad imperante —a pesar de la declaración de independencia en 1821— insisto, en estricto sentido jurídico, es la normatividad impuesta por la Monarquía Española la aplicada y después, dentro del espacio o abandono de Fernando VII, la aplicable fue la Constitución de Cádiz, hasta el regreso de dicho Monarca a España.

Sirva esta aclaración para comentar que en lo referente al tema de la nacionalidad la citada Constitución expresa que en: “…ausencia y cautividad la Regencia del Reino…”, las Cortes generales y extraordinarias promulgan y decretan la Constitución de la Monarquía Española en 1812, estableciendo en sus artículos:


Art. 1º La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios.

Art. 3º La soberanía reside esencialmente en la Nación, y por lo mismo pertenece a esta exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales.



Se acuerda y ordena que la Nación española son todos los españoles de ambos hemisferios (Europa y América) y son españoles los que cumplen con la propia normatividad que se establece en el artículo 5º, como consecuencia de ello, la soberanía —facultad de crear la ley entre los españoles y en sus territorios— reside solo en aquellos que tienen la nacionalidad española.

En el capítulo II, denominado de los españoles, en los artículos quinto y décimo principalmente, se establecen los requisitos y características que deben reunir todos aquellos que se consideran españoles, pues:

Artículo 5. Son españoles: Primero. Todos los hombres libres nacidos y avecindados en los dominios de las Españas, y los hijos de éstos.

Los hombres libres nacidos y avecindados en los dominios de las Españas y los hijos de éstos, se toma en cuenta lo que ahora conocemos como jus soli, esto es, reconocer el derecho por haber nacido dentro del territorio del Estado, así como el jus sanguinis, el derecho de sangre, el derecho a imputar la misma nacionalidad de los padres a sus hijos. Por razón de la época —1812— quizá se menciona ‘hombres libres’ por cuanto en aquél tiempo aún no desaparecía la institución de la esclavitud.

Segundo. Los extranjeros que hayan obtenido de las Cortes cartas de naturaleza.

Asimismo, se reconoce en esta Constitución de Cádiz lo que ahora conocemos como nacionalidad obtenida vía naturalización o nacionalidad derivada través de las Cartas de Naturalización, llamadas en aquél tiempo como ‘cartas de naturaleza’

Tercero. Los que sin ella lleven diez años de vecindad, ganada según la ley en cualquier pueblo de la Monarquía.

También se reconoció a aquellos que sin tener la nacionalidad por nacimiento (jus soli o jus sanguinis), estuvieran avecindados por diez años en territorio español; situación conocida como jus domicili, es el reconocimiento del derecho que se obtiene a partir de la residencia y convivir sin interrupción por determinado tiempo; en cualquier pueblo de la Monarquía, de los dominios de las Españas.

Cuarto. Los libertos desde que adquieran la libertad en las Españas.

Como se mencionó, la institución de la esclavitud se encontraba vigente en España, al grado que en 1810 Miguel Hidalgo decretó la prohibición de la esclavitud en México y si lo hizo fue porque en la Monarquía española se permitía.

Por otro lado, en el mismo capítulo se establece, de la siguiente forma, una enumeración de lo que comprende el territorio de ‘las Españas’:


Artículo 10. El territorio español comprende en la Península con sus posesiones e islas adyacentes, Aragón, Asturias, Castilla la Vieja, Castilla la Nueva, Cataluña, Córdoba, Extremadura, Galicia, Granada, Jaén, León, Molina, Murcia, Navarra, Provincias Vascongadas, Sevilla y Valencia, las islas Baleares y las Canarias con las demás posesiones de África.

En la América septentrional, Nueva España, con la Nueva Galicia y Península de Yucatán, Guatemala, provincias internas de Oriente, provincias internas de Occidente, isla de Cuba con las dos Floridas, la parte española de la isla de Santo Domingo, y la isla de Puerto Rico con las demás adyacentes a estas y al continente en uno y otro mar.

En la América meridional, la Nueva Granada, Venezuela, el Perú, Chile, provincias del Río de la Plata, y todas las islas adyacentes en el mar Pacífico y en el Atlántico. En el Asia, las islas Filipinas, y las que dependen de su gobierno.



En el Capítulo IV de la Constitución de Cádiz, denominado “De los ciudadanos españoles”, en los artículos del 18 al 26 se establecen los requisitos y características que deben cumplir los españoles para adquirir y/o perder el carácter de ciudadanos, así como sus derechos y obligaciones, señalando como principal: Ser nacionales españoles.

Esta Constitución, como se mencionó al principio, tuvo vigencia en México hasta 1824.

4. SENTIMIENTOS DE LA NACIÓN, O LOS 23 PUNTOS DE APOYO PARA LA CONSTITUCIÓN DE APATZINGÁN, APORTADOS POR JOSÉ MA. MORELOS Y PAVÓN, EN CHILPANCINGO (EL 14 DE SEPTIEMBRE DE 1813)5

Este documento formulado por el insurgente, líder del sur de la Nueva España, José María Morelos y Pavón el 14 de septiembre de 1813, a 18 meses —año y medio— de la proclamación de la Constitución de Cádiz, denominado Sentimientos de la Nación, se propuso como base para la elaboración de la Constitución de Apatzingán del 22 de octubre de 1814, es del que referiremos las partes con relación al tema de la nacionalidad de la siguiente forma:

1º Que la América es libre é independiente de España y de toda otra Nación, Gobierno ó Monarquía, y que así se sancione, dando al mundo las razones.

Primero se debe señalar el uso de la expresión ‘Sentimientos de la Nación’, expresión política ciento por ciento en el sentido de identificar dentro del concepto “Nación” a un grupo social nacido y desarrollado en América. En el primer artículo, o debería decir el primer sentimiento, establece en tiempo pasado, “…América es libre e independiente de España y de toda otra Nación…”, está dando por hecho la independencia, hace especial énfasis en que dicha independencia y libertad se refiere a “…toda otra nación…”, primero y segundo de cualquiera otro gobierno o monarquía. En pocas palabras está dando por sabido la existencia de un grupo social diferente a cualquiera otro grupo social existente.

5º Que la soberanía dimana inmediatamente del Pueblo, el que solo quiere depositarla en sus representantes dividiendo los poderes de ella en Legislativo, Ejecutivo y Judiciario, eligiendo las Provincias sus vocales, y éstos á los demás, que deben ser sujetos sabios y de probidad.

En este apartado del documento se hace hincapié y otorga reconocimiento a la institución llamada ‘soberanía’ —facultad de crear la norma jurídica con exclusión de cualquier otro grupo social—, esto es, los Sentimientos de la Nación se expusieron como base de la propuesta de la Constitución de Apatzingán de 1814, ‘la soberanía dimana del pueblo’ y la deposita en sus representantes, iniciando con los poderes “…Legislativo, Ejecutivo y Judiciario…” La intención es dejar de reconocer cualquier otra autoridad política así como la normatividad extranjera, y crear su propio órgano legislativo y su aplicación.

9º Que los empleos los obtengan solo los americanos.

Este apartado se refiere a un gentilicio denominado ‘americano’ como miembro, como persona que integra al nuevo grupo social, al grupo independiente, como parte de la nueva nación, aún no se habla de mexicanos, sino de americanos.

10º Que no se admitan extranjeros, si no son artesanos capaces de instruir, y libres de toda sospecha.

Se determina la prohibición a los extranjeros (todos los no americanos) para adquirir empleos, a menos de que sean “…artesanos capaces de instruir…” a los americanos y por supuesto en caso de ser artesanos pero con intenciones que causen sospecha tampoco serán admitidos en la nueva nación.

11º Que la patria no será del todo libre y nuestra, mientras no se reforme el gobierno, abatiendo el tiránico, substituyendo el liberal y echando fuera de nuestro suelo al enemigo español que tanto se ha declarado contra esta nación.

El comentario para esta parte es únicamente respecto a que se considera “…al enemigo español que tanto se ha declarado contra esta nación”, aparentemente la intención es hacer constar “el trato” que por varios siglos la monarquía española ha infligido como “enemigo” al grupo nacional americano.

23º Que igualmente se solemnice él día 16 de septiembre todos los años, como él día aniversario en que se levantó la voz de la independencia y nuestra santa libertad comenzó, pues en ese día fue en el que se abrieron los labios de la Nación para reclamar sus derechos y empuño la espada para ser oída, recordando siempre él mérito del grande Héroe él señor Don Miguel Hidalgo y su compañero Don Ignacio Allende. Chilpancingo 14 de septiembre de 1813.

Finalmente en el apartado 23 del documento nuevamente se menciona la expresión ‘nación’ de la siguiente forma “…se abrieron los labios de la Nación para reclamar sus derechos y empuño la espada para ser oída…”, Esto es, se hace especial mención al nuevo grupo social americano.

Como lo habíamos señalado, la importancia de este documento fue que contribuyó ampliamente a la creación del Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, conocido como la Constitución de Apatzingán, proclamada el 22 de octubre de 1814.

5. DECRETO CONSTITUCIONAL PARA LA LIBERTAD DE LA AMÉRICA MEXICANA, SANCIONADO EN APATZINGÁN EL 22 DE OCTUBRE DE 18146

El Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, firmado por el Congreso Mexicano el 22 de octubre de 1814, se inició en Chilpancingo Guerrero, después en Apatzingán Michoacán y culminó en Tehuacán, Puebla; pero se le conoce como “Constitución de Apatzingán”, fue sancionado y discutido principalmente en Apatzingán, por ello el nombre, no obstante, no se le da el carácter de Constitución por cuanto no constituyó en ese momento ningún Estado; esto es, omite mencionar de qué territorios –provincias o departamentos– está integrando y si los mismos están o no representados, en estricto sentido pues su preámbulo mismo establece la intención de que la lucha conduzca a la independencia, que para ese tiempo no se había obtenido cuando se afirma:

El Supremo Congreso Mexicano deseoso de llenar las heroicas miras de la Nación, elevadas nada menos que al sublime objeto de sustraerse para siempre de la dominación extranjera, y substituir al despotismo de la monarquía de España un sistema de administración que reintegrando a la Nación misma en el goce de sus augustos e imprescriptibles derechos, la conduzca a la gloria de la independencia, y afiance sólidamente la prosperidad de los ciudadanos, decreta la siguiente forma de gobierno, sancionado ante todas las cosas los principios tan sencillos como luminosos en que pueden solamente cimentarse una constitución justa y saludable.

Ratifica que está decretando una forma de gobierno particular para substituir el despotismo imperante de la monarquía española y en particular se refiere al concepto de soberanía, afirmando en sus artículos 1º y 11º que ésta es la facultad de dictar leyes, de hacerlas ejecutar y de hacerlas aplicar a casos particulares a través del Gobierno. Asimismo, se hace alusión al tema de la nacionalidad relacionado con el de ciudadanía, toma relevancia en este momento el artículo séptimo, en el que se expresa:

Artículo 7. La base de la representación nacional es la población compuesta de los naturales del país, y de los extranjeros que se reputen por ciudadanos.

El elemento humano, esto es, la población del Estado que empieza a nacer son los naturales del país, entendiendo por naturales todos aquellos que han nacido en este territorio; añadiendo a los extranjeros –los que no han nacido en este territorio- que se reputen por ciudadanos de este nuevo Estado.

En el Capítulo III, denominado “DE LOS CIUDADANOS”, que comprende del artículo décimo tercero al décimo séptimo, se establecen los requisitos y características que deben cumplir todos aquellos que pertenezcan y/o se identifiquen como Ciudadanos ante dicho Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana:

Artículo 13. Se reputan ciudadanos de esta América todos los nacidos en ella.

Primero todos los nacidos en América, independientemente de que sean descendientes de españoles; esto es, la aplicación del jus soli y el jus sanguinis para todos aquellos que se consideraran americanos, pues como se mencionó en el apartado anterior respecto a la Constitución de Cádiz de 1812, los hijos de los españoles nacidos en territorio español eran españoles y la Nueva España era territorio español, luego entonces, no se podía hacer mención al jus sanguinis y solo al jus soli, siempre y cuando no se consideraran de otra nacionalidad.

Artículo 14. Los extranjeros radicados en este suelo que profesaren la religión católica, apostólica, romana, y no se opongan a la libertad de la Nación, se reputarán también ciudadanos de ella, en virtud de carta de naturaleza que se les otorgará, y gozarán de los beneficios de la ley.

En este numeral se reconocía como ciudadanos a los extranjeros radicados –no nacidos- en América con la condición de que profesaran la religión católica, apostólica y romana y no se opusieran a la libertad de la Nación, significando con ello que para demostrarlo debían conseguir la “carta de naturaleza” para considerarse ciudadanos –nacionales- y por tanto gozarían de todos los beneficios de la ley que se dictara en América.

Artículo 15. La calidad de ciudadano se pierde por crimen de herejía, apostasía y lesa nación.

También este Decreto Constitucional estableció la pérdida de la calidad de ciudadano o nacionalidad por crimen de herejía, apostasía y lesa nación, entendiendo por ello la importancia de la religión en la identificación social y nacional del nuevo Estado Mexicano, frente a quienes dejan de creer y/o se enfrentan a la religión misma, así como contra los que intenten desunir a la nación.

Artículo 16. El ejercicio de los derechos anejos a esta misma calidad, se suspende en el caso de sospecha vehemente de infidencia, y en los demás determinados por la ley.

Asimismo, se afirma que los derechos pueden suspenderse por diferentes causas, particularmente por “infidencia” que por aquellos tiempos era sinónimo de traición a la patria

Artículo 17. Los transeúntes serán protegidos por la sociedad, pero sin tener parte en la institución de sus leyes. Sus personas y propiedades gozarán de la misma seguridad que los demás ciudadanos, con tal que reconozcan la soberanía e independencia de la Nación, y respeten la religión católica, apostólica, romana.

Los transeúntes, entendiendo por estos a los extranjeros que se encontraren de paso por el territorio del nuevo Estado, quienes no serán tomados en cuenta para la creación de leyes, se les respetarán sus propiedades en términos de igualdad con los ciudadanos, siempre y cuando reconozcan la soberanía e independencia de la Nación; y respeten la religión católica, apostólica y romana. En este apartado nuevamente aparece como símbolo o elemento fundamental de unión y pertenencia la expresión “Nación”, esto es, el grupo social particular sin dependencia del exterior.

Finalmente en el Capítulo VI, referente a las Obligaciones de los Ciudadanos se establece en el artículo 41:

Artículo 41. Las obligaciones de los ciudadanos para con la patria son: una entera sumisión a las leyes, un obedecimiento absoluto a las autoridades constituidas, una pronta disposición a contribuir a los gastos públicos; un sacrificio voluntario de los bienes, y de la vida, cuando sus necesidades lo exijan. El ejercicio de estas virtudes forma el verdadero patriotismo.

Se alude a otra expresión de unificación: Patria, entendida hasta nuestros días como el lugar en donde se encuentran los antepasados de determinado grupo social; los padres. Tener patriotismo es igual a respetar el orden público creado y formado por los creadores de la nueva Nación, la nueva Patria.

6. PROCLAMA DE AGUSTÍN DE ITURBIDE, CONOCIDA COMO PLAN DE IGUALA, DEL 24 DE FEBRERO DE 1821

Son diversos los documentos que la actual Secretaría de Gobernación del Gobierno Mexicano nos muestra que sirvieron de antecedente a la Primera Constitución del nuevo Estado7:


a. Plan de Iguala del 24 de febrero de 1821

b. Los tratados de Córdoba del 24 de agosto de 1821

c. El acta de Independencia del 28 de septiembre de 1821 y

d. El Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano del 23 de febrero de 1823

e. El Acta constitutiva de la Federación del 31 de enero de 1824, y finalmente

f. La Constitución de los Estados Unidos Mexicanos del 4 de octubre de 1824.



En el primer párrafo de lo que se ha dado en llamar “Plan de Iguala”, pues en todo caso es eso, una Proclama del Jefe del Ejército Trigarante y reconocido por Vicente Guerrero donde se establece que Agustín de Iturbide entiende a la Nación independizada, constituida no solo de americanos, a pesar de que así inicia su discurso, sino también de europeos, africanos y asiáticos:

…americanos, bajo cuyo nombre comprendo no solo los nacidos en América, sino a los europeos, africanos y asiáticos que en ella residen: tened la bondad de oírme. Las naciones que se llaman grandes en la extensión del globo, fueron dominadas por otras, y hasta que sus luces no les permitieron fijar su propia opinión, no se emanciparon. Las europeas que llegaron a la mayor ilustración y policía, fueron esclavas de la romana; y este imperio, el mayor que reconoce la Historia, asemejó al padre de familia, que en su ancianidad mira separarse de su casa a los hijos y los nietos por estar ya en edad de formar otras y fijarse por sí, conservándole todo el respeto, veneración y amor como a su primitivo origen.

En otra parte del discurso de la proclama en que se inserta el plan de independencia, se establece un ofrecimiento:

…españoles europeos: vuestra patria es la América, porque en ella vivís; en ella tenéis a vuestras amadas mujeres, a vuestros tiernos hijos, vuestras haciendas, comercio y bienes. Americanos: ¿quién de vosotros puede decir que no desciende de español? Ved la cadena dulcísima que nos une: añadid los otros lazos de la amistad, la dependencia de intereses, la educación e idioma y la conformidad de sentimientos, y veréis son tan estrechos y tan poderosos, que la felicidad común del reino es necesario la hagan todos reunidos en una sola opinión y en una sola voz.

Y les recuerda a los americanos que han ganado la lucha, la independencia, que descienden de los españoles en particular, por lo que propone las bases del nuevo Imperio:

Plan e indicaciones para el govierno que debe instaurarse provisionalmente, con el objeto de asegurar nuestra sagrada religión y establecer la Independencia del Imperio Mejicano; y tendra el titulo de Junta gubernativa de la America Septentrional… (Sic).

Además de lo citado respecto a los descendientes de españoles, y en relación con la nacionalidad, solamente se hace mención en los artículos 12 y 13 en los siguientes términos:

12 …Todos los Habitantes de la N. E. sin distincion alguna, de Europeos, Africanos, ni Indios, son ciudadanos de Esta Monarquia, con opcion á todo Empleo, segun su merito y virtudes. (Sic).

Se hace un reconocimiento de ciudadanos a todos los habitantes de la Nueva España, independientemente que hayan nacido o no en suelo mexicano, —jus soli— sean o no descendientes de españoles —jus sanguinis—, por el solo hecho de encontrarse en la nueva Monarquía Americana, sin olvidar que la ‘Proclama’ fue dirigida inicialmente a los americanos que han logrado la independencia.

13 …Las personas de todo ciudadano y sus propiedades, seran Respetadas y protejidas por el Gobierno. (Sic).

En este artículo se establece el tiempo gramatical futuro para ofrecer que todos los ciudadanos mencionados y sus propiedades serán respetadas y protegidas por el Gobierno, pues dicha Proclama se hizo para dar a conocer que se crearían Cortes (lo que ahora conocemos como Cámaras de representantes del pueblo), término que se establecía en la Constitución de Cádiz de 1812, como se menciona en el último apartado o artículo de dicha Proclama:

24 ….Como las Cortes que ban á formarse han de ser constituyentes se hace necesario que recivan los Diputados los poderes bastantes para el efecto, y como á mayor abundamiento es de mucha importancia que los electores sepan que sus representantes han de ser para el Congreso de Mejico, y no de Madrid. La Junta prescrivira las reglas justas para las elecciones y señalara el tiempo necesario para ellas, y para la apertura del Congreso. Ya que no pueden verificarse las elecciones en marzo se estrechara cuanto sea posible el termino. (Sic). Iguala. A 24 de febrero de 1.821. (Sic).

7. TRATADOS DE CÓRDOBA, SUSCRITOS EN LA VILLA DE CÓRDOBA EL 24 DE AGOSTO DE 18218

Mediante los Tratados de Córdoba se dio fin a la guerra y se tiene por aceptada y reconocida la Independencia de México. Por lo que hace al tema de la Nacionalidad, son de mencionar los siguientes artículos:

Artículo 15. Toda persona que pertenece a una sociedad, alterado el sistema de gobierno, o pasando el país a poder de otro príncipe, queda en el estado de libertad natural para trasladarse con su fortuna a donde le convenga, sin que haya derecho para privarle de esa libertad, a menos que tenga contraída alguna deuda con la sociedad, por delito o de otro de los modos que conocen los publicistas. En este caso están los europeos avecindados en Nueva España y los americanos residentes en la Península; por consiguiente, serán árbitros a permanecer, adoptando esta o aquella patria, o a pedir su pasaporte, que no podrá negárseles, para salir del reino en el tiempo que se les prefije, llevando o trayendo consigo sus familias y bienes; pero satisfaciendo su salida, por los últimos, los derechos de exportación establecidos, o que se establecieren por quien pueda hacerlo.

En este artículo se hace hincapié en que toda persona pertenece a una sociedad, a un grupo social en particular, razón por la cual todos los peninsulares —españoles— que no estén de acuerdo con la independencia obtenida, deberán abandonar el país, así como aquellos —Americanos— que estén en la península —España—, deberán regresar si así lo desean a México, por razón del grupo al que pertenecen.

Artículo 16. No tendrá lugar la anterior alternativa respecto de los empleados públicos o militares, que notoriamente son desafectos a la independencia mexicana; sino que estos necesariamente saldrán de este imperio, dentro del término que la regencia prescriba, llevando sus intereses y pagando los derechos de que habla el artículo anterior.

Pero todos aquellos funcionarios y militares que se opusieron a la independencia, si deben abandonar el país en el plazo que se les imponga para ello, debiendo pagar los derechos por los bienes que se lleven, independientemente de que se les otorguen los pasaportes correspondientes.

Artículo 17. Siendo un obstáculo a la realización de este tratado, la ocupación de la capital por las tropas de la península, se hace indispensable vencerlo: pero como el primer jefe del ejército imperial, uniendo sus sentimientos a los de la nación mexicana, de no conseguirlos por la fuerza para lo que le sobran recursos, sin embargo, del valor y constancia de dichas tropas peninsulares por falta de medios y árbitros para sostenerse contra el sistema adoptado por la nación entera, don Juan O’Donojú se ofrece a emplear su autoridad, para que dichas tropas verifiquen su salida sin efusión de sangre y por una capitulación honrosa.

En este apartado se hace especial mención a que el jefe del ejército imperial, Agustín de Iturbide, como Monarca del nuevo Imperio Mexicano, reconoce los sentimientos de la nación mexicana a grado tal que hará abandonar a las tropas del ejército español, pues no era posible su presencia en una sociedad, nación diferente a la que pertenecían, pues se estaba reconociendo en este tratado la independencia por parte del que fuera Virrey en la Nueva España frente al Primer Emperador de México: Agustín de Iturbide.

8. ACTA DE INDEPENDENCIA DEL 28 DE SEPTIEMBRE DE 18219

Esta Acta de independencia es resultado y consecuencia de los “Tratados de Córdoba”, por lo que se transcribe totalmente como aparece en el portal electrónico presentado por la Secretaría de Gobernación:


Acta de Independencia del Imperio Mexicano, pronunciada por su Junta Soberana Congregada en la Capital de él en 28 de setiembre de 1821.

La Nacion Mexicana que, por trescientos años, ni ha tenido voluntad propia, ni libre el uso de la voz, sale hoy de la opresion en que ha vivido. Los heroicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados y está consumada la empresa, enteramente memorable, que un genio, superior á toda admiración y elogio, amor y gloria de su Patria, principio en Iguala, prosiguió y llebo al cabo, arrollando obstáculos casi insuperables.

Restituida, pues, esta parte del Septentrion al exercicio de cuantos derechos le concedió el Autor de la Naturaleza, y reconocen por inenagenables y sagrados las naciones cultas de la tierra; en libertad de constituirse del modo que mas convenga á su felicidad; y con representantes que puedan manifestar su voluntad y sus designios; comienza á hacer uso de tan preciosos dones, y declara solemnemente, por medio de la Junta Suprema del Imperio, que es Nación Soberana, é independiente de la antigua España, con quien en lo succesivo, no mantendrá otra unión que la de una amistad estrecha, en los términos que prescribieren los tratados: que entablará relaciones amistosas con las demas potencias executando, respecto de ellas, cuantos actos pueden y estan en posesion de executar las otras naciones soberanas: que va á constituirse con arreglo á las bases que en el Plan de Iguala y tratado de Cordoba estableció, sabiamente, el primer Gefe del Exercito Imperial de las Tres Garantias; y en fin que sostendra, á todo trance, y con el sacrificio de los haberes y vidas de sus individuos, (si fuere necesario) esta solemne declaracion, hecha en la Capital del Imperio á veinte y ocho de Setiembre del año de mil ochocientos veinte y uno, primero de la Independencia Mexicana.

Agustin de Iturbide Antonio Obispo de la Puebla Lugar de la firma del S. odonojú Manuel de la Barcena Matías Moteagudo José Yañez Juan Francisco Azcarate juan José Espinoza de los Monteros José Maria Fagoaga Jose Miguel Guridi y Alcocer El Marqués de Salvatierra El Conde de Casa de Heras Soto Juan Bautista Lobo Francisco Manuel Sanchez de Tagle Antonio de Gama y Cordova José Manuel Sartorio Manuel Velazquez de Leon Manuel Montes Argüelles Manuel de la Sota Rivas El Marqués de San Juan de Rayas Jose Ignacio Garcia Illueca José María de Bustamante José María Cervantes y Velasco Juan Cervantes y Padilla José Manuel Velazquez de la Cadena Juan de Horbegozo Nicolás Campero El Conde de Jala y de Regla José María de Echevers y Valdivielso Manuel Martínez Mansilla Juan Bautista Raz y Guzman José María de Jáuregui Jose Rafael Suarez Pereda Anastasio Bustamante Isidro Ignacio de Icaza Juan José Espinoza de los Monteros Vocal Srio. (Sic).



Es a partir de esta fecha en que se obtiene la independencia de México y debió haber dejado de tener validez cualquier norma jurídica producida desde España, la Constitución de Cádiz deja de tener vigencia en un territorio independiente de dicha Monarquía española. Con este documento adquieren vigencia todas y cada una de las leyes que desde el punto de vista soberano se expiden en México; sin embargo, se carecía de una normatividad propia y las autoridades mexicanas siguieron aplicando las españolas.

9. REGLAMENTO PROVISIONAL POLÍTICO DEL IMPERIO MEXICANO, SUSCRITO EN LA CIUDAD DE MÉXICO, EL 8 DE DICIEMBRE DE 182210

Este Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano se expide para ratificar el documento denominado Tratados de Córdoba, en él se confirma la formación de un Congreso Constituyente para crear la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos, situación que surge en 1824. Este documento — reglamento— es de interés para nuestra materia en virtud de que en sus artículos 3, 7 y 8 se refieren a los requisitos y características de los nacionales y ciudadanos mexicanos en los siguientes términos:

Artículo 3. La nación mexicana, y todos los individuos que la forman y formarán en lo sucesivo, profesan la religión católica, apostólica, romana con exclusión de toda otra. El gobierno como protector de la misma religión la sostendrá contra sus enemigos. Reconocen, por consiguiente, la autoridad de la Santa Iglesia, su disciplina y disposiciones conciliares, sin perjuicio de las prerrogativas propias de la potestad suprema del Estado.

En este artículo se menciona el término “nación”, otra vez con el ánimo de identificar la pertenencia de todos los habitantes del nuevo Imperio Mexicano.

Artículo 7. Son mexicanos, sin distinción de origen, todos los habitantes del Imperio, que en consecuencia del glorioso grito de Iguala han reconocido la independencia; y los extranjeros que vinieren en lo sucesivo, desde que con conocimiento y aprobación del Gobierno se presenten al ayuntamiento del pueblo que elijan para su residencia y juren fidelidad al emperador y á las leyes.

De la misma forma que en el Plan de Iguala o Proclama de Agustín de Iturbide del 24 de febrero de 1821, se hace un reconocimiento de ciudadanos a todos los habitantes, sin señalar la expresión “la Nueva España”, independientemente de que hayan nacido o no en suelo mexicano, —jus soli— sean o no descendientes de españoles —jus sanguinis—, por el solo hecho de encontrarse en el nuevo Imperio Americano.

8o. Los extranjeros que hagan, o hayan hecho servicios importantes al Imperio; los que puedan ser útiles por sus talentos, invenciones o industria, y los que formen grandes establecimientos, o adquieran propiedad territorial por la que paguen contribución al Estado, podrán ser admitidos al derecho de sufragio. El emperador concede este derecho, informado del ayuntamiento respectivo, del ministro de relaciones y oyendo al Consejo de Estado.

Se hace alusión a la participación de los extranjeros y los requisitos que deben cumplir, sin mencionar de manera estricta que son o pueden llegar a ser ciudadanos, a tal grado que se le otorga el “derecho al sufragio”. Aquí el comentario que me atrevo a hacer es que la Nueva España, ahora México, era en ese tiempo “el tesoro de la corona”, y se concebía la posibilidad de hacer un buen papel en el concierto de las naciones de ese tiempo, pues antes del movimiento de independencia, España era rica por la gran cantidad de materias primas que se exportaban de México hacia Europa como su propiedad; industrias como la minera, alimentaria, de materias primas, etcétera, y ya habían pasado doce años sin que funcionaran normalmente; prevalecía una crisis económica muy fuerte, por ello se pedía y permitía que los inversionistas que acudieran a México tuvieran oportunidad hasta del sufragio.

10. CONSTITUCIÓN FEDERAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, DEL 4 DE OCTUBRE DE 182411

Finalmente, el 4 de octubre de 1824 se publicó la Primera Constitución Mexicana, en donde se omite determinar quiénes son mexicanos y/o los requisitos para pertenecer a la nación y su trascendencia se da respecto a la organización y estructura del gobierno: Poder Legislativo, Poder Ejecutivo, Poder Judicial; y los Estados pertenecientes a la Federación, sin embargo, nos interesan en particular los artículos 19, 20, 21, 22 y 76, del Título 3º. Del poder legislativo. Sección 2a de la Cámara de Diputados, por cuanto en ellos se establecen los requisitos para ser diputados:


Artículo 19. Para ser diputado se requiere:

1º. Tener al tiempo de la elección la edad de 25 años cumplidos

2. Tener por lo menos dos años cumplidos de vecindad en el estado que elije, o haber nacido en él, aunque esté avecindado en otro.



En todos los documentos mencionados anteriormente, como la Proclama de Agustín de Iturbide, Tratados de Córdoba y el Reglamento Provisional para el Imperio Mexicano, se establecen las características de quienes se considera mexicanos y todas se dan dentro de un mismo gobierno, razón por la cual se cree que en la Constitución ya no se repite dicha consideración o reconocimiento; y nos interesan los requisitos para ser diputados, porque son los representantes del pueblo, de los nacionales mexicanos y a ellos sí se les pide como a los senadores ser mexicanos por nacimiento.

Artículo 20. Los no nacidos en el territorio de la nación mexicana, para ser diputados deberán tener además de ocho años de vecindad en él, ocho mil pesos de bienes raíces en cualquiera parte de la república, ó una industria que les produzca mil cada año.

Los que tuvieran aspiración a ser diputados, sin haber nacido en el territorio nacional, esto es, en el territorio que se independizó, se les exigió una especie de seguro o garantía que les comprometiera personalmente para realizar la actividad de diputado.


Art. 21. Exceptúanse del artículo anterior:

1º. Los nacidos en cualquiera otra parte de la América que en 1.810 dependía de la España, y que no se haya unido á otra nación, ni permanezca en dependencia de aquella, á quienes bastará tener tres años completos de vecindad en el territorio de la federación, y los requisitos del artículo 19.

2º. Los militares no nacidos en el territorio de la república que con las armas sostuvieron la independencia del país, á quienes bastará tener la vecindad de ocho años cumplidos en la nación, y los requisitos del Artículo 19. (Sic).



Como se afirma en el mismo artículo, hay excepciones respecto a quienes siendo militares al servicio de España, estuvieron de acuerdo con la independencia; pues conocían los esfuerzos de los mexicanos por independizarse, así como aquellos que habiendo pertenecido a una parte del territorio de la Nueva España, pero que no correspondía a esta área, sin pertenecer a otra Nación al momento, también podían aspirar a ser diputados, pues conocían la problemática de la nación mexicana.

Artículo 22. La elección de diputados por razón de la vecindad, preferirá á la que se haga en consideración al nacimiento.

Este artículo en particular llama la atención, pues no es suficiente haber nacido en cierto lugar para tener derechos respecto al mismo, ya que puede saber más del entorno quien vive y convive en un grupo social, sin haber nacido ahí, que aquellos que habiendo nacido se separan de él; seguramente por esta forma de pensar es que se decide preferir a los vecinos que considerar el nacimiento.

Artículo 28. Para ser senador se requieren todas las cualidades exigidas en la sección anterior para ser diputado, y además tener al tiempo de la elección la edad de 30 años cumplidos.
Artículo 29. No pueden ser senadores los que no pueden ser diputados.

Finalmente en la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos de 1824, se establece que también los Senadores deben cumplir con todos los requisitos que se solicitan para ser diputado, más la edad de 30 años cumplidos. La palabra senador deriva del latín senex, senis, anciano, senil. No hay que olvidar que para 1824 la esperanza de vida en México era de 50 años.

11. REGLAS PARA DAR CARTAS DE NATURALEZA. TAMBIÉN CONOCIDA COMO LEY SOBRE LA NATURALIZACIÓN DEL EXTRANJERO12

El 14 de abril de 1828, se expidió la Ley que establece las Reglas para otorgar Cartas de Naturaleza, misma que se considera legislación secundaria y por ello no aparece en la Constitución.

Los requisitos principales para autorizar la Carta de naturaleza o naturalización en esa época se encuentran señalados en el artículo 2 de dicha Ley, en la que se establecía que después de haber residido dos años continuos (artículo 1), —jus domicili— debería acudir ante el juez de distrito o de circuito más cercano a su residencia, con citación y audiencia del promotor fiscal y del síndico; donde debía probar primero que era católico, apostólico y romano con la Fe del bautismo respectiva; segundo, que tiene giro, industria útil, o renta de qué mantenerse; debiendo expresar con testigos cual era el giro, industria o renta; y tercero, que tenía buena conducta. Para lo anterior, debía haber solicitado con un año de anticipación su carta de naturaleza ante el Ayuntamiento en el que residiera, como lo menciona el artículo 3, para presentar dicha solicitud.

En el artículo 5 se establecía que debía renunciar, expresamente, a toda sumisión y obediencia a cualquier nación o gobierno extranjero; especialmente a aquél al que había pertenecido y como consecuencia de ello renunciaba a todo título, condecoración o gracia obtenido de cualquier gobierno y finalmente se comprometía a sostener la Constitución, acta constitutiva y leyes generales de los Estados Unidos Mexicanos. Verificado todo lo anterior (artículo 6), el Gobernador del Estado o jefe político del distrito o territorio, expediría la Carta de naturaleza solicitada en términos de Ley. Considerándose naturalizados en cabeza de marido, la mujer e hijos, cuando estos no hayan sido emancipados (artículo 8); pero el derecho de naturalización no desciende a los hijos de los que nunca hayan residido dentro del territorio mexicano (artículo 10).

Por otro lado, los hijos de los extranjeros no naturalizados, nacidos en el territorio mexicano podrán obtener carta de naturaleza, siempre que dentro del año siguiente a su emancipación se presenten ante el gobernador del Estado, distrito o territorio en donde resida o quiera residir (artículo 11), haciendo valer lo que ahora conocemos como jus soli. En consideración aparte se presenta el artículo 9 donde se establece: Los hijos de los ciudadanos mexicanos que nazcan fuera del territorio de la nación, serán como nacidos en él, adoptándose con ello lo que ahora conocemos como jus sanguinis y jus optandi. Al final la Ley establecía un formato para expedir las cartas de naturaleza que se transcribe:

FÓRMULA PARA DAR CARTA DE NATURALEZA. N. N. Gobernador de N., ó Jefe político de N. Habiendo N. originario de N., cumplido con las condiciones y requisitos que previene la ley de………… de…………. del congreso general, que arregla el modo con que debe concederse la carta de naturaleza á los extranjeros, y acompañado los documentos que lo acreditan, declaro al referido N. por las presentes, naturalizado en los Estados-Unidos Mexicanos, en virtud de la autoridad que por aquella ley se me confiere. Aquí la fecha, lugar y firma del gobernador y su secretario.-Dos rúbricas. México, 14 de Abril de 1828.- A D. Juan de Dios Cañedo. Fuente: Legislación mexicana o colección completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la independencia de la República. Ordenada por los licenciados Manuel Dublán y José María Lozano13.

12. SIETE LEYES CONSTITUCIONALES DE LA REPÚBLICA MEXICANA, SUSCRITAS EN LA CIUDAD DE MÉXICO EL 29 DE DICIEMBRE DE 183614

En 1836 se expidieron siete Leyes Constitucionales que pretendieron regular y reformar a la Constitución de 1824, mismas que tuvieron como temas principales los siguientes:


Primera. Sobre los derechos y obligaciones de los mexicanos y los habitantes de la República
Segunda. Organización de un Supremo Poder Conservador
Tercera. Del Poder Legislativo, de sus miembros, y de cuanto dice relación á la formación de las leyes. Cámara de Diputados Cámara de Senadores. De las sesiones. De la formación de las leyes Facultades de las Cámaras y prerrogativas de sus miembros. De la Diputación permanente.
Cuarta. Organización del Supremo Poder Ejecutivo. Del Consejo de Gobierno. Del Ministerio.

Quinta. Del Poder Judicial de la República Mexicana. De los Tribunales superiores. De los Departamentos. De los jueces subalternos de primera instancia.

Sexta. Sobre la división y organización territorial. División del territorio de la República, y Gobierno interior de sus pueblos

Séptima. Variaciones de las Leyes Constitucionales

Artículos transitorios: Primera Secretaría de Estado. Departamento del Interior.



La “Primera Ley” de las Siete Leyes Constitucionales es la que se relaciona con el tema que interesa en este trabajo particularmente del artículo primero al 15, en los siguientes términos:


Derechos y obligaciones de los mexicanos y habitantes de la República:




Artículo 1. Son mexicanos:

1º Los nacidos en el territorio de la República de padre mexicano por nacimiento ó por naturalización.



En esta primera fracción del Artículo Primero, se establece que son mexicanos los nacidos en territorio nacional —jus soli— de padre mexicano —jus sanguinis—, ya sea que el propio padre sea mexicano por nacimiento o por naturalización. Cabe resaltar que a la madre no se le reconoce derecho de trasmitir su nacionalidad a sus descendientes.

2º Los nacidos en país extranjero de padre mexicano por nacimiento, si al entrar en el derecho de disponer de sí, estuvieren ya radicados en la República, ó avisaren que resuelven hacerlo, y lo verificaren dentro del año, después de haber dado el aviso.

A los hijos nacidos en el extranjero de padre mexicano por nacimiento se les reconoce la nacionalidad mexicana siempre y cuando estuvieran radicados en México y optan por pertenecer a ella dentro del año siguiente de su emancipación o mayoría de edad, como se menciona ahora, que es cuando entran en el “derecho de disponer de sí”, pues tienen el jus sanguinis pero deben optar por él.

3º Los nacidos en territorio extranjero de padre mexicano por naturalización, que no haya perdido esta cualidad, si practican lo prevenido en el párrafo anterior.

En este caso los hijos de padres mexicanos por naturalización también tienen el derecho de pertenecer a la nacionalidad mexicana siempre y cuando opten por ello dentro del año siguiente de su mayoría de edad o tengan el derecho de disponer de si, tienen el jus sanguinis pero deben optar por él.

4º Los nacidos en el territorio de la República, de padre extranjero, que hayan permanecido en él hasta la época de disponer de sí, y dado al entrar en ella el referido aviso.

Este es el jus soli y el jus optandi por excelencia, pues sin tener relación sanguínea de padre, ya sea por nacimiento o por naturalización, por haber nacido en territorio nacional tienen el derecho de optar por la nacionalidad mexicana pero deben solicitarlo expresamente ante la autoridad correspondiente.

5º Los no nacidos en él, que estaban fijados en la República cuando esta declaró su independencia, juraron la acta de ella, y han continuado residiendo aquí.

Los extranjeros que se encontraban en la República cuando declaró su independencia, juraron y se comprometieron a defender la independencia y han seguido residiendo en la misma, se les otorga la gracia de considerarlos mexicanos por ese hecho. Aquí se manifiesta el jus domicili.

6º Los nacidos en territorio extranjero, que introducidos legalmente después de la independencia, hayan obtenido carta de naturalización con los requisitos que prescriben las leyes.

También se reconocen como mexicanos en esta Primera de las siete Leyes Constitucionales de 1836 a todos aquellos que hubieran obtenido carta de naturaleza conforme a las leyes vigentes (Ley sobre naturalización de extranjeros de 1828 entre otras formas de haberse naturalizado).

En el artículo 2. se establecen los derechos de los mexicanos y se hace una relación de derechos básicos para proteger su convivencia social, principalmente los reconocidos por la Constitución y las leyes que de ella emanan (artículo 4).

En el artículo 3. se establecen las obligaciones de los mexicanos relativas a la religión católica; observación de la Constitución y sus Leyes, cooperar con los gastos del Estado y defender a la patria principalmente.

En el artículo 5. se establecen las diferentes causas por las cuales se pierde la calidad de Mexicano, sin establecer el procedimiento ante quien se pierde o se demanda la calidad de mexicano, por lo que se cree que es ante las autoridades que otorgaron la carta de naturalización respectiva.


Artículo 5. La cualidad de mexicano se pierde:

1º Por ausentarse del territorio mexicano más de dos años sin ocurrir durante ellos por el pasaporte del Gobierno.

2º Por permanecer en país extranjero más de dos años después de fenecido el término de la licencia, sin haber ocurrido por la prórroga.

3º Por alistarse en banderas extranjeras.

4º Por aceptar empleos de otro gobierno.

5º Por aceptar condecoraciones de otro gobierno sin permiso del mexicano.

6º Por los crímenes de alta traición contra la independencia de la patria, de conspirar contra la vida del Supremo Magistrado de la Nación, incendiario, envenenador, asesino, alevoso y cualesquiera otros delitos en que impongan las leyes esta pena.



Sin embargo, en el artículo 6º se establece la posibilidad de recuperar la nacionalidad mexicana perdida al señalar:

Artículo 6. El que pierda la cualidad de mexicano, puede obtener rehabilitación del Congreso, en los casos y con los requisitos que establezcan las leyes.

A partir del artículo 7º se empieza a referir a la ciudadanía, aunque en los primeros seis se omitió referirse a la expresión ‘nacionalidad’, sí se mencionó como ser mexicano, además con él “el derecho de disponer de sí”, esto es, haber obtenido la mayoría de edad.


Artículo 7. Son ciudadanos de la República Mexicana:

1º Todos los comprendidos en los cinco primeros párrafos del artículo 1 que tengan una renta anual lo menos de cien pesos, procedentes de capital fijo ó mobiliario ó de industria ó trabajo personal, honesto y útil á la sociedad.

2º Los que hayan obtenido carta especial de ciudadanía del Congreso general, con los requisitos que establezca la ley.



En los artículos 8º y 9º se mencionan los derechos y obligaciones de los ciudadanos mexicanos, aparte de los mencionados en el 4, referentes a votar y ser votados, así como estar inscritos en el padrón de la municipalidad en que residan y desempeñar los cargos para los que fueren nombrados.

En el artículo 10º se establecen las razones por las cuales se suspenden los derechos personales de los ciudadanos mexicanos:


Art. 10. Los derechos particulares del ciudadano se suspenden:

1º Durante la minoridad.

2º Por el estado de sirviente doméstico.

3º Por causa criminal desde la fecha del mandamiento de prisión, hasta el pronunciamiento de la sentencia absolutoria. Si esta lo fuere en la totalidad, se considerará al interesado en el goce de los derechos, como si no hubiese habido tal mandamiento de prisión; de suerte que no por ella le paren ninguna clase de perjuicio.

4º Por no saber leer ni escribir desde el año de 1.846 en adelante.



Asimismo, en el artículo 11º se mencionan las causas por las cuales se pierden los derechos de los ciudadanos mexicanos:


Artículo 11. Los derechos de ciudadano se pierden totalmente:

1º En los casos en que se pierde la cualidad de mexicano.

2º Por sentencia judicial que imponga pena infamante.

3º Por quiebra fraudulenta calificada.

4º Por ser deudor calificado en la administración y manejo de cualquiera de los fondos públicos.

5º Por ser vago, mal entretenido, ó no tener industria, ó modo honesto de vivir.

6º Por imposibilitarse para el desempeño de las obligaciones de ciudadano por la profesión del estado religioso.



No hay que olvidar que para este tiempo las Entidades que componían la Federación Mexicana no disponían de una Constitución Local propia. Desde ese tiempo es la Autoridad Federal la que regula la institución: Ciudadanía15.

13. PROYECTO DE REFORMAS A LAS LEYES CONSTITUCIONALES DE 1836, FECHADO EN LA CIUDAD DE MÉXICO EL 30 DE JUNIO DE 184016

En la época que conocemos como “de Antonio López de Santa Anna”, en 1840, se propusieron varias reformas a las Leyes Constitucionales de 1836, entre ellas las que a continuación se contemplan.


Artículo 7. Son mexicanos por nacimiento:

I. Los nacidos en el territorio de la república de padre mexicano.

II. Los nacidos en el territorio de la Nación, que estaban avecindados en ella en 1821, prestaron servicios a su independencia y han continuado residiendo aquí.

III. Los que habiendo nacido en territorio que fue parte de la Nación Mexicana, desde entonces han permanecido en ella.

IV. Los nacidos fuera del territorio de la República de padre mexicano por nacimiento que se halle ausente en servicio de la Nación, o de paso y sin avecindarse en el extranjero.



En este artículo también sin mencionar el concepto o término “nacionalidad”, se distingue prácticamente la nacionalidad originaria de la nacionalidad derivada obtenida por naturalización contemplada en el artículo 8º de la siguiente manera:


Artículo 8. Son mexicanos por naturalización:

I. Los nacidos en el territorio de la República de padre extranjero, que habiendo permanecido en él hasta la época de disponer de sí, avisaren ser su ánimo continuar aquí su residencia.

II. Los no nacidos en la República, que se habían fijado en ella, cuando declaró su independencia, juraron la acta de esta, y continuaron residiendo aquí.

III. Los nacidos en territorio extranjero, que introducidos legalmente en la República, después de que se hizo independiente, hayan obtenido u obtengan carta de naturalización, con los requisitos prescritos en las Leyes.

IV. Los nacidos fuera del territorio de la República, de padre mexicano por naturalización, que no haya perdido esta cualidad, si al entrar en el derecho de disponer de sí, ya estuvieren aquí radicados, o avisaren que se resuelven a hacerlo y lo verificaren dentro de un año después de haber dado el aviso.



Asimismo, se establecen las causas por las cuales se podría perder la nacionalidad mexicana a la que se le denomina “cualidad mexicana” en el artículo 12 de dicho Proyecto:


Artículo 12. La cualidad de mexicano se pierde:

I. Por ausentarse del Territorio de la República más de dos años sin ocurrir durante ellos por el pasaporte del Gobierno.

II. Por permanecer en un país extranjero más de dos años, después de fenecido el término de la licencia, sin haber ocurrido por la prórroga.

III. Por alistarse en banderas extranjeras



Por otro lado, en ese tiempo no se prohibía que los extranjeros adquiriesen inmuebles o bienes raíces, siempre y cuando se naturalizaran mexicanos, casaran con mexicana y cumplieran con los demás requisitos que imponían las leyes en contratos de compraventa, como se reguló en el artículo 21 de este Proyecto.

14. PRIMER PROYECTO DE CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LA REPÚBLICA MEXICANA FECHADO EN LA CIUDAD DE MÉXICO EL 25 DE AGOSTO DE 184217.

En este Proyecto se señaló por lo que hace a la nacionalidad lo siguiente:


Artículo 14. Son mexicanos:

I. Los nacidos en el Territorio de la República, o fuera de ella, de padre o madre que sean mexicanos por nacimiento, o de padre por naturalización.

II. Los no nacidos en el territorio de la nación estaban avecindados en él en 1821 y que no han perdido la vecindad.

III. Los que habiendo nacido en territorio que fue parte de la nación, han continuado en esta su vecindad.

IV. Los nacidos en el territorio de la Nación de padre extranjero, si durante el primer año de su nacimiento no manifestare el padre que quiere que su hijo sea considerado como extranjero.

V. Los extranjeros que adquieren legítimamente bienes raíces en la República, o que se casen con mexicana y los que, aunque no tengan estas cualidades, adquieran carta de naturaleza por las circunstancias que determinen las leyes.»




Artículo 17. Se pierde la cualidad de mexicano:

I. Por naturalizarse en país extranjero.

II. Por servir bajo las banderas de una potencia que esté en guerra con la República.

III. Por aceptar empleo o condecoración de otro gobierno sin permiso mexicano.



Artículo 18. El que pierda la cualidad de mexicano puede obtener rehabilitación del congreso en la manera y casos que disponga la Ley.

Este primer Proyecto tiene varias cuestiones que vale la pena señalar:

Se establece por primera vez en la fracción I del artículo 14, una igualdad entre el padre y la madre para trasmitir la nacionalidad por jus sanguinis (igualdad hombre-mujer), aunque vale la pena señalar que la mujer no llegará a tener el derecho a votar sino hasta 1953.

Se propone la igualdad entre la nacionalidad por nacimiento, de origen frente a la nacionalidad derivada o por naturalización de los padres para el efecto de trasmitir la nacionalidad mexicana a sus descendientes.

Se ordena que aunque la madre sea mexicana pero el padre extranjero, este deberá expresar que su descendiente sea extranjero dentro del primer año del nacimiento en la Fracción IV.

Se impone la nacionalidad cuando se adquieren bienes raíces en la República o se casen con mexicana (con mayor abundamiento cuando sea mexicano el esposo y extranjera la mujer) en forma obligatoria.

Se establece que la nacionalidad vía naturalización es voluntaria si así lo solicita la persona al obtener la carta de naturaleza cumpliendo con los requisitos de Ley.

15. SEGUNDO PROYECTO DE CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LA REPÚBLICA MEXICANA, FECHADO EN LA CIUDAD DE MÉXICO EL 3 DE NOVIEMBRE DE 184218

En este Segundo proyecto se determinó que:


Artículo 4. Son mexicanos:

I. Los nacidos en el Territorio de la Nación.

II. Los nacidos fuera de él, de padre o madre mexicanos.

III. Los no nacidos en el territorio de la Nación que estaban avecindados en él, en 1821 y que no han perdido la vecindad.

IV. Los que habiendo nacido en el territorio que fue parte de la nación, han continuado en esta su vecindad.

IV. Los extranjeros que obtengan la naturalización conforme a las leyes.



Artículo 5. La Cualidad de Mexicano se pierde por naturalización en un país extranjero y por servir al Gobierno de otra Nación o admitir de él alguna condecoración o pensión.

Como se comentó en el Primer Proyecto anterior, se establecen circunstancias que no habían sido reguladas con anterioridad en ninguno de los documentos jurídicos comentados.

Fracción I. Entendemos esta fracción como jus soli o el derecho de suelo, esto es, obtienen la nacionalidad todos aquellos que nacen en un determinado territorio y por supuesto, se acredita dicho nacimiento con la documentación respectiva: Acta de nacimiento en México.

Fracción II. Se entiende por jus sanguinis el derecho de sangre, esto es, se obtiene la nacionalidad de los padres por descender consanguíneamente de ellos, en otras palabras son mexicanos los hijos de mexicanos (padre o madre) independientemente del suelo donde nazcan.

Fracción III. El jus domicili es el derecho de residencia, de vecindad, por estar establecidos en determinado lugar en forma legal, se producen, nacen derechos por estar avecindados y cumplir con la reglamentación de dicho lugar para adquirir la nacionalidad.

Fracción IV. En este caso es jus soli y jus domicili, pues en un tiempo la Nueva España tuvo un territorio mayor al actual lugar donde nacieron (jus soli) y se vinieron, trasladaron su domicilio a la ahora República Mexicana después de la independencia (el jus domicili).

Facción V. Es la nacionalidad derivada o adquirida vía naturalización, a través de cumplir con los requisitos que impone la ley para obtener la carta de naturalización.

16. BASES ORGÁNICAS DE LA REPÚBLICA MEXICANA (ACORDADAS POR LA H. JUNTA LEGISLATIVA ESTABLECIDA CONFORME A LOS DECRETOS DE 19 Y 23 DE DICIEMBRE DE 1842, SANCIONADAS POR EL SUPREMO GOBIERNO PROVISIONAL CON ARREGLO A LOS MISMOS DECRETOS, EL DÍA 12 DE JUNIO DE 1843 Y PUBLICADAS POR BANDO NACIONAL EL DÍA 14 DEL MISMO MES Y AÑO).

Antes de referir la importancia de las Bases Orgánicas de la República Mexicana, respecto de la nacionalidad, es necesario recordar algunas de las Efemérides:


• La pugna entre federalistas y centralistas dominó el panorama político durante la primera mitad del siglo XIX. Una de las principales cuestiones a resolver era la reforma constitucional. Al regresar Antonio López de Santa Anna a la presidencia de la República en 1839, propuso al Congreso dicha reforma sin esperar el plazo establecido en la Constitución de las Siete Leyes. El Supremo Poder Conservador autorizó al Congreso para que asumiera funciones de Constituyente, y en junio de 1840 se encargó un proyecto de reformas a una comisión de diputados.

• Santa Anna había dejado el poder a Anastasio Bustamante, pero el 28 de agosto del año siguiente suscribió las Bases de Tacubaya, desconociendo a los Poderes Ejecutivo y Legislativo. Nuevamente fue nombrado Presidente y convocó a elecciones, las que tuvieron lugar el 10 de abril de 1842.

• El nuevo Congreso, integrado en su mayoría por diputados liberales, formuló un proyecto de Constitución que fue rechazado dos veces. En diciembre de 1842, al ausentarse de la presidencia Santa Anna, un grupo conservador desconoció al Congreso y ordenó su disolución. El 6 de enero de 1843, una Junta de Notables presidida por Nicolás Bravo comenzó sus labores para formular un nuevo estatuto constitucional, que fue sancionado por Santa Anna el 12 de junio de 184319.



Las Bases Orgánicas de la República Mexicana que algunos autores también denominan Constitución de 1842, regulan la nacionalidad de la siguiente forma:


Artículo 11 Son mexicanos:

I. Todos los nacidos en cualquier punto del Territorio de la República y los que nacieron fuera de ella de padre mexicano.

II. Los que sin haber nacido en la República, se hallaban avecindados en ella en 1821 y no hubieren renunciado a su calidad de Mexicanos: Los que siendo naturales de Centroamérica cuando perteneció a la Nación Mexicana se hallaban en el territorio de esta y desde entonces han continuado residiendo en él.

III. Los extranjeros que hayan obtenido u obtuvieren carta de naturaleza conforme a las leyes20.



Son mexicanos, esto es, son nacionales mexicanos los mencionados en cada una de las hipótesis de este artículo, ya sea atendiendo al jus soli, haber nacido en territorio nacional, jus sanguinis, haber nacido de padre mexicano aún fuera del territorio nacional, así como aquellos (frac. II) que vivían en México desde 1821, -época de la declaración de independencia- y reconocieron ser mexicanos; como los centroamericanos que antes de la independencia eran parte del territorio de la Nueva España, vivían en México y siguen viviendo en este territorio independizado, tomando en cuenta el jus domicili. Finalmente todos aquellos que han solicitado la carta de naturalización (llamada carta de naturaleza) cumpliendo con los requisitos legales.

Artículo 12. Los nacidos en el Territorio de la República de padre extranjero, y fuera de ella, de padre mexicano que no estuviere en servicio de la República, para gozar de los derechos de mexicano, han de manifestar que así lo quieren. La ley designará el modo de verificar esta manifestación y la edad en que deba hacerse.

En este apartado se establece que el jus soli, haber nacido en México de padre extranjero, así como los que teniendo padre mexicano nacieren en el extranjero sin estar al servicio del Gobierno, debían solicitar su intención de pertenecer a México, con arreglo a las normas que se dieran para ello.

Artículo 13. A los extranjeros casados o que se casaren con mexicana, o que fueren empleados en servicio y utilidad de la República, o en los establecimientos industriales de ella, o que adquieren bienes raíces en la misma, se les dará carta de naturaleza sin otro requisito, si lo pidieren.

Aquí nuevamente era necesario que los extranjeros expresaran su deseo de tener la calidad de mexicanos.


Artículo 16. Se pierde la calidad de mexicano:

I. Por naturalización en país extranjero.

II. Por servir bajo la bandera de otra nación sin licencia del Gobiero.

III. Por aceptar empleo o condecoración de otro Gobierno sin periso del Congreso.



En este artículo se establecen las diferentes causas por las que se puede perder la calidad –nacionalidad- de mexicano.

Artículo 18. Son ciudadanos mexicanos los que hayan cumplido dieciocho años, siendo casados y veintiuno si no lo han sido, y que tengan una renta anual de doscientos pesos por lo menos, procedente de capital físico, industria o trabajo personal honesto. Los Congresos constitucionales podrán arreglar, según las circunstancias de los Departamentos, la renta que en cada uno de estos haya de requerirse para gozar de los derechos de ciudadano. Desde el año de 1850 en adelante los que llegaren a la edad que se exige para ser ciudadano, además de la renta dicha antes para entrar en ejercicio de sus derechos políticos, es necesario que sepan leer y escribir.

Comento este apartado, a propósito de la calidad de ciudadano, la cual se obtiene al tener determinada edad y cumplir con ciertos requisitos de ingreso anual en determinadas formas, así como la intención de obligarles a que aprendieran a leer y escribir a partir de 1850, para “entrar en ejercicio de sus derechos políticos”.

17. ACTA DE REFORMAS CONSTITUCIONALES DEL 18 DE MAYO DE 184721

Esta Acta de Reformas Constitucionales del 18 de mayo de 1847, no se refiere particularmente al tema de la nacionalidad; sin embargo, se menciona porque en su Preámbulo, en el apartado III dispuso el restablecimiento de la de 1824: “Que la acta constitutiva y la Constitución Federal sancionadas en 31 de enero y 24 de octubre de 1824, forman la única Constitución Política de la República”

Esta Acta de Reformas alude a los nacionales solo en su artículo 1º y establece:

Artículo 1. Todo mexicano por nacimiento o por naturalización, que haya llegado a la edad de 20 años, que tenga modo honesto de vivir y que no haya sido condenado en proceso legal a alguna pena infamante, es ciudadano de los Estados Unidos Mexicanos.

Con ello se oponía a las Bases orgánicas de 1843 recién comentadas donde se exigía en el artículo 18, que para ser ciudadano se debía tener la edad de 18 años en caso de ser casado o veintiuno en caso de ser soltero.
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